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H. Póppel, Literatura y comunicación 
En su corta historia, la revista Literatura: teoría, his-toria, crítica ya ha logrado convertirse en un medio para la discusión controvertida sobre teoría e histo-
riografía literarias. Es en este contexto que me atrevo a pre-
sentar el siguiente texto como otro aspecto de la polémica. 
No pretende ser una teoría desarrollada, ni mucho menos, 
más bien se trata de una hipótesis todavía en estado embrio-
nario. 1 Voy a proponer un camino que a muchos lectores les 
va a parecer demasiado conocido. Creo, sin embargo, que de 
vez en cuando hay que regresar, como en la literatura misma, 
a las figuras ya pasadas de moda de la historiografia literaria 
para probar si en un nuevo contexto sus conceptos pueden 
adquirir nueva vida. 
Por eso discutiré, en una primera parte, como fundamen-
to de lo que sigue, las tesis sobre la historia de la literatura de 
Hans Robert]auss, de finales de los años sesenta. En la segun-
da parte me apoyo en Jürgen Habermas para precisar y 
reinterpretar algunos de los puntos del fundador de la Teoría 
de la recepción. Una tercera parte está dedicada a una polé-
mica entre los dos autores acerca de Si una noche de invierno 
un viajero, de Italo Calvino. En la última parte esbozaré, de la 
mano del filósofo alemán Wolfgang Welsch, un esquema toda-
vía provisional sobre cómo entender las múltiples relaciones 
entre las distintas corrientes literarias dentro de la esfera (au-
tónoma o no autónoma) del arte, entre la literatura y la vida, y 
entre la literatura y la cultura ético-moral y cognitiva de los 
expertos. 
Estas deliberaciones tienen su origen en investigaciones 
sobre la novela policíaca, en las cuales intenté superar la de-
nominación de moda: "novela policíaca postmodema", para 
llegar al concepto de "la novela policíaca como acción 
comunicativa". Un primer acercamiento se encuentra en un 
trabajo sobre la novela policíaca colombiana (200Ja, 150-L79); 
1 Se entiende, en esta configuración, también como reacción a las po-
siciones polémicas de Hans Ulrich Gumbrecht, tanto en su arrfculo e n e l 
número tres de la revista (200tb), como especialmente en su libro f u 1926. 
Living at the Edge ofTime, de 1997 (200Ja) . 
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desde entonces sigo ampliando y redondeando la relación, 
por cierto tácita, de Habermas con este género literario espe-
cífico, hasta el punto de convencerme, por lo menos a mí mis-
mo, de que la unión de Jauss, Habermas y Welsch puede 
darrepercución que tuvieron hace casi cuatro décadas. Y tam-
poco nos limitaremos a un resumen descriptivo, sino que in-
tentaremos una presentación comentada de Jauss. 
Thve la tentación de resumir aquí mis anotacion~s de los 
últimos años sobre aspectos teóricos e historiográficos de la 
novela policíaca, y sustituir en ellos, simplemente, el término 
"novela policíaca" por "novela", "género literario" o "literatu-
ra". Finalmente, decidí que este procedimiento sería demasia-
do aventurado; sin embargo, quisiera pedirles a los lectores 
de este artículo -por lo menos los que estén de acuerdo con-
migo- que hagan el experimento de la sustitución. Quizá 
pueda resultar una discusión controvertida y fructífera. 
1. Las tesis sybre historiografia Uteraria de Hans 
Robert Jauss 
En los años sesenta y setenta, Hans Robertjauss, junto con 
sus colegas de la Universidad de Constanza, llamó la atención 
sobre la necesidad de pensar la literatura desde el punto de 
vista del lector, como la instancia que hace que un texto litera-
rio cobre vida e importancia. El proyecto de la 1éorla de la 
recepción tuvo, a partir de la reformulación crítica de la herme-
néutica de Gadamer, fuertes implicaciones historiográficas que 
se plasmaron en las siete tesis programáticas de la lectura inau-
gural de jauss, las cuales anticiparon muchos de los temas que 
todavía hoy en día se debaten a partir de enfoques totalmente 
distintos. No vamos a repasar una a una las tesis, sino que nos 
centraremos en algunos puntos que nos permitan recuperar la 
l Se trata del resumen de la primera parte de una conferencia presen-
tada en el XXII Congreso Nacional de Ltngülstlca, Ltteratura y Semiótica, Cali, 2002 En este capírulo, como en todo el texto, las citas tomadas de 
versiones españolas de las fuentes se dan en la traducción indicada en la bibllografia; las demás citas ofrecen mis propias traducciones del alemán. 
13 
H. Póppel, Literatura y comunicación 
repe.rcución que tuvieron hace casi cuatro décadas. Y tampoco 
nos limitaremos a un resumen descriptivo, sino que intentare-
mos una presentación comentada de Jauss. 
Como punto de partida, Jauss exige de la historiografía 
literaria una posición decidida frente a los cánones: a diferen-
cia de la praxis del historicismo, se trata de una construcción 
consciente del canon, y a diferencia del clasicismo, hay que 
revisar o incluso destruir constantemente los cánones tradi-
cionales. O sea, ni la supuesta objetividad histórica de las fe-
chas, ni la ahistoricidad de la supuesta poesía eterna nos ayu-
dan. La historicidad de las obras literarias se refiere, para él, 
siempre a tres épocas: la época en la cual surgieron, la nues-
tra, que las lee de nuevo, y la época intermedia que nos las 
legó, enriquecidas e interpretadas según las distintas lecturas 
Y los intereses que dieron lugar a esas lecturas específicas. Lo 
que debemos buscar no son, por ende, causalidades, sino diá-
logos, procesos de comunicación e intereses en la constitu-
ción de relaciones. 
A través de citas, señales u otros procedimientos, una obra 
literaria predispone a su público para una lectura específica o, 
en el lenguaje de Gadamer, se inscribe en un horizonte de ex-
pectativas que a continuación cumple, varía o rompe. Tres ele-
mentos cobran singular importancia para este juego: las nor-
mas conocidas de cienos géneros literarios, las relaciones con 
Otras obras de la misma época y la distinción entre ficción y 
realidad, en otras palabras, entre la función poética y la función 
pragmática del lenguaje. Con estos tres elementos tenemos las 
tres relaciones que establecen los textos: la diacronía de la re-
cepción a través de los tiempos, por ejemplo, la validez de los 
géneros literarios a lo largo de la historia, la sincronía de las 
obras surgidas en una época determinada y la especificidad del 
discurso artístico en contraste con los discursos que tienen va-
lidez en la praxis comunicativa de la vida cotidiana. 
La reconstrucción del horizonte de expectativas de las épo-
cas en las cuales se puede constatar una recepción de una 
obra literaria permite formular las preguntas de los lectores, a 
las cuales el texto dio una respuesta. Esa respuesta no está en 
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la verdad atemporal de la obra, como creyó Gadamer, sino en 
el sucesivo dar a conocer un potencial de sentidos inherentes 
a una obra que requiere, precisamente, de distintas etapas 
históricas con sus contextos sociales y literarios. Un texto lite-
rario puede entenderse como un conjunto de experiencias 
que se ofrecen para un diálogo, pero que solamente nos pue-
de decir algo si nosotros tomamos la iniciativa, comenzando 
por la pregunta que lo abre. La historia de la literatura sería, 
entonces, un proceso de constantes apropiaciones, comuni-
caciones, tiempos de olvido y reapropiaciones productivas en 
las distintas etapas de la recepción. De lo enunciado hasta el 
momento podemos, reformuJando y adaptando a]auss, iden-
tificar tres líneas generales que tendría que asumir la historia 
de la literatura: 
a) Escribir la historia de la recepción de una obra, de un 
género literario o de un conjunto de textos a partir del mo-
mento en que surgen como respuesta a otras obras, y, des-
pués, ubicar los puntos históricos en los cuales la crítica o 
nuevas obras literarias asumieron el reto de volver sobre ellos 
con nuevas preguntas, sería la línea diacrónica de la historia 
de la literatura que traza Jauss. El concepto de innovación 
puede desempeñar un papel importante en este proceso para 
detectar textos que, puntual o continuamente, dieron impul-
so para repensar el status, cada vez diferente, de la literatura 
o de un género literario; pero los desarrollos en el "sector 
interno" de la literatura -definiéndola como autónoma o no-
tendrían que tomar en consideración, como mínimo, dos he-
chos: los cambios y evoluctones no significan, cada vez, una 
superación en el sentido de una teleología decimonónica, sino 
un movimiento que tiene como punto ftnal , provisorio, el que 
el historiador de la literatura comprende como tal; y, segun-
do, que para el de ·arrollo del "sector interno" de la literatura 
habría que postular las mismas funciones quejauss (1997, 751) 
enumerara para la función social de la literatura: la de reafir-
mar normas (o sea, no innovar) , la de quebrar normas (la in-
novación provocativa que rechaza una comunicación inme-
diata) y la de imaginar o insinuar nuevas nonnas (la innovación 
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comunicativa) , en este caso, normas literarias genéricas o 
transgenéricas. 
b) Escribir la historia del contexto de una obra, de un gé-
nero literario emergente, de un conjunto de textos o de re-
cepciones decisivas de obras anteriores a partir del conjunto 
de otros textos literarios que se publicaron en la misma época 
(año, década, época política, etc.) , para detectar líneas simul-
táneas, divergencias, inscripciones en distintas tradiciones li-
terarias, múltiples niveles de recepción o un complejo siste-
ma de diferencias y similitudes, sería la línea sincrónica de la 
historia de la literatura. Se requiere, entonces, una visión de 
sucesivos cortes sincrónicos, y es ahí donde entran, preferen-
cialmente, las nuevas teorías literarias y culturales, puesto que 
hay que tomar en consideración un corpus de textos mucho 
más amplio que el canon del que se ocupó con preferencia 
Jauss: Literatura cumbre de la época con obras que prolongan 
tradiciones anteriores y obras que muestran innovaciones vi-
sibles; se requieren, así mismo, reapropiaciones o redescubri-
mientos de textos de épocas pasadas, de tradiciones popula-
res, de literaturas escritas aparentemente para el mero 
consumo, de diferentes géneros y subgéneros, de literaturas 
excluidas, por ejemplo, las que circulan en ciertos estratos o 
grupos minoritarios, de literaturas híbridas así como la defini-
ción del concepto de literatura y cultura de la época; se re-
quiere revisar el papel de la crítica, de las instituciones y los 
procesos de canonización; y, finalmente, para obtener una 
mirada más o menos completa, habría que ampliar el corte 
más allá de los límites nacionales o continentales para esta-
blecer el grado de simultaneidad o no-simultaneidad de los 
desa.rrollos de la literatura y sus lineas de estudio, en compa-
ración con otros países u otras culturas. 
e) Escribir, y con ello llegamos al tercer desiderátum de la 
historia de la literatura, la historia de la función social de la 
literatura, tanto en su mirada sincrónica como diacrónica, es, 
Sin lugar a dudas, la línea más compleja y debatida. Jauss, ob-
viamente, niega relaciones directaS, tanto en el sentido de que 
la literatura pueda cambiar directamente La sociedad o de que 
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la sociedad se refleje directamente en la literatura de una épo-
ca. Paca él, la función social de la literatura se manifiesta en el 
punto en el cual la experiencia literaria del lector entra al ho-
rizonte de expectativas de su praxis vital, prefigurando o cam-
biando su concepto de mundo. Durante el proceso de la lec-
tura, el lector se libera de las ataduras y obligaciones de la 
vida diaria, paca confrontarse con el mundo propio del arte. 
La experiencia de las formas, las reacciones frente a otras for-
mas literarias y artísticas, las respuestas frente a las experien-
cias de la vida, la acumulación ejemplar de experiencias en el 
texto literario y las posibilidades todavía no realizadas de otras 
vidas que configuran las obras, le permitirán, entonces, rom-
per con el automatismo de las percepciones rutinarias y Uegar 
a una nueva postura frente a las demandas de la vida en socie-
dad. En breve: la literatura puede hacer aportes paca cambiar 
estructuras mentales que, a su vez, desembocarían en nuevas 
actitudes y nuevas normas de convivencia. 
Hasta ahí la utopía de}auss de los años sesenta, que poste-
riormente -especialmente en las distintas ediciones de Expe-
riencia estética y hermenéutica literaria- desembocará, no 
sólo en su ya mencionada tesis de las tres funciones de la ins-
tauración, La construcción o la abolición de normas que pue-
de provocar la experiencia literaria sino también en la decla-
ración de que la literatura, por su status autónomo, siempre 
es ambivalente y abierta a la comunicación; o sea, la literatura 
afirmativa puede convertirse, a través de la apropiación 
interpretativa y hermenéutica por parte del lector, en 
prefiguradora de nuevas normas, y una literatura aparente-
mente vanguardista o innovadora puede tener efectos afirma-
tivos (1997, 31·35). 
La autonomía de la literatura y, a través de su ambivalencia 
fundamental , el contexto de la literatura pre-autónoma, no 
impiden hablar de una función social de la literatura, pero 
exigen que se incluya siempre la pregunta por la mediación 
entre ella y el mundo de la vida. Con este último concepto ya 
me estoy distanciando de }auss, cuya teoría tenía su base so-
ciológica en la sociología del saber de Berger y Luckmann. Yo 
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mismo prefiero ajürgen Habermas con su proyecto de seguir 
valorando las promesas de la Ilustración, pero teniendo en 
cuenta críticas a su discurso, tal como las encontramos, por 
ejemplo, en Wolfgang Welsch con su transversalidad, o en el 
mismo J auss en la polémica sobre la novela Si una noche de 
invierno un viajero. Con este cambio en la perspectiva esta-
blecemos un fundamento mucho más seguro acerca de los 
procesos de comunicación, una mirada más específica del sec-
tor autónomo del arte y su relación con el mundo de la vida, y 
una diferenciación más clara entre lenguaje poético y lengua-
je cotidiano. En general, coincidimos con Jauss en que la lite-
ratura tiene una función social; es más, estoy convencido de 
que la historia de la literatura tendría que partir necesaria-
mente de la tesis de que no solamente la literatura aporta ex-
periencias que enriquecen los aspectos cognitivos, normati-
vos, estéticos y comunicativos de nuestra vida, sino también 
de que de la historia, y especialmente la historia de la literatu-
ra, podemos aprender algo.3 Las reflexiones que siguen y que 
centran su atención en la novela policíaca, deben ser leídas en 
este contexto. 
2. La novela policiaca como acción comunicativa 4 
la novela policíaca clásica comienza con un acontecimien-
to - lo inexplicable, lo que viola las normas de la convivencia 
social- que nos confronta brutalmente con la contingencia 
de la existencia humana, pero desemboca después en e l pro-
ceso de investigación y, finalmente, en la iluminación, más 
concretamente, en "una ilustración (como proceso concreto)" 
que reconfirma "la Ilustración (como conquista histórica)" 
(Schulz-Buschhaus 1987, 290, y 1997, 359). Schulz-Buschhaus 
habla también de la novela policíaca como alegoría de la mo-
~ Es en este punto donde difiero fundamcntalmemc de Gumbrccht, 
quien sosttcne que "la historia ya no tiene una evidemc función pragmáti-
ca" (~OOia, 10). 
Este capítulo pane de un breve resumen del ya mencionado primer 
esbozo sobre el tema, publicado en Poppel (2oo1a, 150-179). 
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demidad (1997, 359) . Si intentamos leer este género literario 
específico como un paradigma del proyecto de la moderni· 
dad, entonces necesariamente tenemos que valemos de un 
concepto filosófico-sociológico de la modernidad -en este 
caso de jürgen Habermas- para evitar caer en la trampa de 
una definición demasiado restringida de la modernidad lite· 
raria. 
Guía el diseño de nuestra tesis la siguiente sospecha: la no-
vela policíaca, como género literario genuinamente moderno, 
panicipa del proceso de diferenciación de las tres esferas deci-
sivas de racionalidad en las sociedades modernas (la ciencia, el 
derecho y la moral, la estética) y se entiende, en consecuencia, 
como panc del sector autónomo del ane, "liberado [ ... ] de las 
convenciones de la percepción cotidiana y del actuar con fines, 
de los imperativos del trabajo y de lo útil" (Habermas, 1985, u, 
584). Sin embargo, por otro lado, la novela policíaca como gé-
nero literario histórico, se opone a separarse completamente 
del mundo de la vida. De esta forma, no sólo asume en el mun-
do de La vida ticcional que ella construye "momentos de lo 
cognitivo y de Lo moral-práctico" (586), sino también ejerce, de 
manera ejemplar y lúdica, el ataque de los componentes 
sistémicos -dinero y poder- a la acción comunicativa del 
mundo de la vida ficcional. La novela policíaca logra, entonces, 
situarse en un punto Intermedio, donde se opone al progresi-
vo aislamiento y a la heterogeneización de las distintas 
racionalidades y discursos. Ahí cumple la función de puente 
entre una literatura cumbre que intencionalmente dificulta la 
comunicación con un mundo de la vida, por un lado, y las de-
más esferas autónomas, por otro. 
Con esta descripción trasladamos al modelo habermasiano 
la función de transparencia de la experiencia estética que ha-
bía formulado }auss (1997, 202) en el contexto de la sociología 
del saber. Obviamente no voy a sostener que la novela policía-
ca tiene el monopolio de la función de conector o pueme. Por 
el contrario, creo que muchas otras formas literarias y géne-
ros también cumplen con esta tarea; tampoco quiero negar 
con ello La función comunicativa de formas literarias que sole· 
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mos adscribir a la literatura cumbre, tal como lo subrayajauss 
en sus estudios. Pero sí parece que si la novela policíaca, como 
hija de La modernidad, se ha desarrollado paralelamente ato-
dos los procesos de diferenciación Literarios, artísticos y so-
ciales, siempre con cierta distancia con respecto a los géneros 
"altos",5 y se ha desempeñado, de forma privilegiada, como 
conector, en circunstancias sociales divergentes, con sus pro-
pias estructuras en constante cambio y basado en una recep-
ción masiva. Si es así, entonces el modelo comunicativo de la 
novela policíaca que esbozamos aquí a grandes rasgos tam-
bién podría dar un aporte a la pregunta por el desarroUo de 
los géneros literarios, en general. 
Sin posibilidad de recurrir ya a teorías teológicas ni meta-
fisicas, las filosofías del sujeto o de la praxis, el racionalismo 
moderno y las sociedades modernas no tienen, en la opinión 
de Habermas, otra alternativa que la de constituirse a través 
de continuos procesos de comunicación, que parten del con-
junto de saberes prerretle:xivos del mundo de la vida, que sir-
ven como horizonte común de los participantes en la interac-
ción y que llevan a una nueva sedimentación de los acuerdos 
adquiridos a través de la acción comunicativa en el mundo de 
la vida cada vez más racionalizado. Cuando un participante 
entra a la acción comunicativa con un acm de habla acepta las 
reglas del juego, que consisten en llegar a un acuerdo a través 
del cuestionamiento de los tres aspectos de validez que con-
lleva automáticamente la contribución: 
la "verdad" del enunciado que en ella se afirma (o las presu-
posiciones de existencia de su contenido proposicional}, o 
bien la "rectitud" del acto de habla en reladón con el con-
texto normativo de la manifestación (o la legitimidad del 
propio contexto normativo que se presupone), o bien la "ve-
'Nos referimos aquí a las tendencias de la literatura moderna tal como 
la describieron y clasificaron teóricos como Burger (1992) o Friedrlch (1985), 
o sea, las tendencias de la poesía en la línea de Poe, Baudelairc, Verlalnc, 
MaUam1é, Vanguardia histórica, Generación del 27, etc.; y en la novela nom-
bres como Flaubert, Zola, Proust, )oycc o Mano. 
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racidad" de la intención que el hablante manifiesta (es decir, 
la concordancia de lo que el hablante piensa con lo que el 
hablante dice). (Habermas 1989: 371) 
Estas tres pretensiones de validez provienen de las tres 
funciones principales del lenguaje: la representativa, la 
apelativa y la expresiva. En La modernidad, cada una de esas 
funciones ha dado lugar a discursos diferenciados o "sistemas 
de saber" de la ciencia y la ftlosofía (verdad), el derecho y la 
moral (rectitud) y el arte y la crítica (veracidad), que "se han 
alejado tanto más de La comunicación cotidiana cuanto más 
estricta y unilateralmente se aplican a su tarea de proveer a 
una sola función del lenguaje y a un solo aspecto de validez" 
(400). Como esfera autónoma, el arte y la Literatura obedecen 
a sus propios parámetros ("apertura del mundo") (400), para 
poder obtener las ventajas que ofrecen la especialización y la 
abstracción. Relacionándose de nuevo con La cotidianidad, 
requieren de una mediación y contextualización (por parte 
de la crítica) para, por un lado, no poner en peligro su auto-
nomía y su lógica interna y, por otro, no vulnerar el equilibrio 
de la infraestructura comunicativa del mundo de la vida con 
sus tres aspectos: "Acometidas subcomplejas de este tipo con-
ducen a La estetización ( ... ] de determinados ámbitos de la 
vida y provocan efectos, de los que Las culturas expresivistas 
[ ... ] proporcionan ejemplos bien drásticos" ( 401). 
En su polémica con Derrida, Habermas tiene que compro-
bar la autonomía de la literatura para oponerse a la doble ne-
gación del francés, "del sentido propio del discurso normal y 
del discurso poético" {247). Su testigo, en este caso, es Roman 
Jakobson quien postula la función poética del lenguaje, que 
Ueva a que en una obra literaria queden suspendidas las fun-
ciones "normales", en favor de una autorreflexión del lengua-
je para, de esta manera, "abrir mundo" (246). Para ello se re-
fiere al libro A sangre fría, de Trumao Capote: "un famoso 
caso judicial que el autor reconstruye y documenta con sumo 
cuidado y detalle" (245). Aunque concede que en un thrtller 
como éste y en otros géneros, como en relatos de viajes o en 
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(auto)biograitaS no tenemos un mundo ficcional puro, llega a 
la siguiente afirmación: 
Pues lo que está en la base de la primada y de la fuerza 
estrucruralmente determinante de la función poética no es 
la desviación en que la exposición ficcional incurre respecto 
de la reproducción documental de un caso, sino la elabora-
ción que arranca al caso de su contexto y lo convierte en 
ejemplo, en ocasión de una exposición innovadora, que nos 
hace ver el mundo de un determinado modo, que nos abre 
los ojos; por esta vía los medios retóricos de que la exposi-
ción se vale abandonan la esfera de las rutinas comunicativas 
y cobran vida propia. (2·í5} 
No hay dudas de que la novela poücíaca, marcada por un 
esquema altamente artificial, construye un mundo ficcional pro-
pio, apartado de "las rutinas comunicativas" y de contextos rea-
les. El discurso narrativo, por ende, no hace parte, inmediatiza-
do, de la interacción comunicativa que se refiere al mundo de 
la vida que les es común a los participantes de la práctica 
comunicativa cotidiana. Pero, precisamente, la especificidad del 
género poücíaco nos permite diferenciar y relativizar la decla-
ración de la autonomía absoluta de la función poética que tie-
ne que postular Habermas para refutar las teorías de Derrida. 
En su polémica, subvalora la cita de Jakobson que trae a cola-
ción: "Toda tentativa de reducir la esfera de la función poética a 
la poesía o de confinar la poesía a la función poética sería una 
simplificación excesiva y engañosa" (242). En cierto sentido 
puede decirse que esa idea surge clandestinamente en la argu-
mentación de Habermas, cuando insinúa que la ficcionaüzación 
del caso concreto en Capote constituye una nueva contextuali-
zación dentro de un mundo artificial. La reelaboración de la 
historia añade algo, pero no hace que los actos ilocucionarlos 
pierdan su capacidad de coordinación de la acción dentro de la 
ficción. Podemos postular, entonces, que debajo de la función 
poética y de la autonomía de la obra literaria siguen vigentes, 
en el contexto del mundo de la vida ficcional, las funciones 
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lingüísticas que rigen la acción comunicativa de los personajes. 
Se puede presuponer, entonces, que los actos de habla dentro 
de un mundo ficcional también contienen la pretensión 
(falsificable) de verdad, de rectitud y de veracidad.6 En un se-
gundo paso, existe la posibilidad de recontextualizar o traducir 
"el contenido experiencia!" de la obra "al lenguaje nonnal" (250). 
Este proceso se lo confiere Habermas a la crítica literaria. Para 
poder cumplir con su función de puente, dispone de un polo 
esotérico que la conecta a Ja cultura diferenciada de los exper-
tos (el arte autónomo), y de un polo exotérico que está en con-
tacto con el mundo de la vida, dispuesto a comunicar con y 
traducir para éste. 
Incluso sin la referencia a Jauss y su tesis de la apertura 
fundamental de la obra de arte hacia una comunicación con 
un receptor -sin mediación previa-, podemos poner en duda 
Ja afirmación de la necesidad de la mediación exclusiva -sin 
negar que la critica desempeña un papel importante- que 
niega o limita un proceso dJrecto de apropiación del poten· 
cial semántico por parte de los lectores o espectadores de obras 
de arte. Dos argumentos del propio Habermas reconfuman 
nuestra duda. El primero lo nombra en el contexto de su te-
sis, pero no lo amplía -y yo sospecho que no lo hace para no 
complicar la separación, tan limpia, entre comunicación del 
mundo de la vida, crítica literaria y literatura-: "Esta 'función 
mediadora' de la crítica de arte aparece aún con más claridad 
en lo tocante a la música y a las artes plásticas que en lo tocan-
te a las obras literarias, las cuales están ya formuladas en el 
lenguaje aunque, eso sí, se trate de un lenguaje referido a sí 
mismo en términos poéticos'' (250). Habría que añadir que, 
dentro del ámbito de la literatura, tenemos que contar con 
distintos niveles, desde obras vanguardistas que Intencional-
mente dificultan la comunicación y para las cuales el lector 
"normal" seguramente solicita más a menudo la ayuda de la 
crítica, hasta textos para las cuales simplemente sobra la expli· 
h SI no fuera así, nccesarlamcmc tendría que fracasar cualquier Intento 
de llegar a la verdad de los hechos en las novelas policiacas. 
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cación detallada, ya que, por su cercanía a la comunicación 
cotidiana, se puede lograr fácilmente una apropiación y una 
actitud crítica por parte del lector no experto. 
El segundo argumento que Habermas aduce contra sí mis-
mo lo describe en su ya famoso discurso de agradecimiento 
"La modernidad: un proyecto inconcluso", con ocasión de la 
entrega del premio Adorno en 1980. El concepto que utiliza es 
la "apropiación de la cultura de expertos desde e l punto de 
vista del mundo de la vida" (Habermas 1990, 51} y parte de la 
observación de que el arte moderno tiene, en principio, dos 
destinatarios. Por un lado, el crítico como receptor instruido 
en la materia, que lee las preguntaS planteadas en la obra de 
arte desde el mismo aspecto estético en que lo hace la obra. 
Desde el punto de vista del segundo destinatario, del "exper-
to de la vida diaria" (50} , se colapsa la "delineación tan estric-
ta, esa concentración exclusivamente a una sola dimensión 
l· .. ], cuando se recupera la experiencia estética para una vida 
individual o cuando se la incorpora a una forma de vida colec-
tiva" (so). Si no se ubica la experiencia eMética exclusivamen-
te en el contexto de preguntas por el guMo, sino que se logra 
referirla a una situación del mundo de la vida, entonces cam-
bia e l juego lingüístico, y la, anteriormente, racionalidad esté-
tica pura "interviene simultáneamente en las interpretaciones 
cognitivas y en las expectativas normativas, y transforma la 
manera como todos estos momentos se interrelacionan" (50). 
Encontramos un argumento muy parecido hacia el final de la 
Teoría de la acción comunicativa, donde Habermas habla de 
una tendencia clara en contra de "una cada vez más pura ex-
presión de la experiencia estética fundamental" ( 1 98~, 11, 584). 
El arte postvanguardista se 
caracrcrlza por la simultaneidad de direcciones realistas y 
comprometidas, y prolongaciones auténticas de aquella mo· 
dernldad clásica que hahfa disecado el sentido propio de lo 
estético Con e l arte reaJL'ita y comprometido vuelven a to-
mar fuerza, -en el nivel de la rlque:ta formal que había libe-
rado la v-.tnguardla- los momentos de lo cognlt•vo y de lo 
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moral-práctico en el arte mismo. Parece como si en tales 
contra-movimientos los momentos raclonaJes radicaJmente difercnctados quisieran indicar una unidad, que, por cierto, 
no se puede volver a adquirir en el nivel de imágenes del 
mundo, sino solamente bajo la cultura de los expertos, en 
una praxis cotidiana comunicativa no cosificada. (586) 
En este contexto, se puede sostener la tesis de que en rea-lidad tales contra-movimientos siempre han acompañado, o incluso combatido, el arte vanguardista autónomo más avan-
zado, así que no se trata de un fenómeno en determinada época hlstórica; el desarrollo, por ejemplo, de la novela poli-
cíaca como género literario propiamente moderno, paralelo a los avances de la poesía o novela moderna, demuestra que el 
establecimiento del sector autónomo de la Literatura moder-
na se generó de manera mucho más compleja. 
3. Autonooúa estética: un debate acerca de St una 
noche de veratJO un viajero 
Jlabermas necesita un acoplamiento directo entre e l mun-do de la vida y las esferas de saber diferenciadas por su teoría; 
a su ve;:, en la polémica con Derrida, tiene que insistir en la 
autonomía del sector estético y del lenguaje literario. Sobre 
esta posición, un poco incómoda, pero en última instancia no fundamentalmente aporética, vuelve en su interpretación de la novela Si una noche de invierno un viajero, de !talo Calvino. Allí acusa al autor italiano de querer trasladar a la praxis litera-
ria las tesis lingüístico-filosóficas de Derrida. "Él [Calvino o un personaje de la novela; el contexto permite ambas lecturas] 
siente el deseo de dejarse llevar por la fuerza de atracción del 
acontecer anónimo y abarcante del lenguaje que maneja lo~ hilos desde el trasfondo" (Habermas 1992, 251). Para alcanzar 
su meta, la novela tendría que derrumbar las fronteras entre 
ncción y mundo de la vida; entre autor, texto y lector. "La teo· 
ría exige la prueba en la praxis de que el texto literario, al incorporar en sí su propia recepción por parte del lector, lo-
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gra disolver su identidad, establecida por su diferencia con la 
cotidianidad; así podría cumplir con la pretensión de univcr· 
salidad de la literatura" (255·256). 
Jauss, por su parte, en diálogo directo con Habermas, com-
prueba que el filósofo exagera su :intención apologética, luchan-
do contra molinos de viento. En ú !tima instancia, Habem1as mis-
mo arrasa los muros que separ.m autor, narrador, lecrura, lector 
leído y lector que lee, identificando un personaje de la novela 
con Calvino y; a la par, con Derrida Qauss 1990, 301). Obviamen-
te, la novela tiene como temas centrales las constantes violacio-
nes de fronteras, la pregunta por el mundo como texto escrito o 
texto por escribir, la relación supremameme compleja entre au-
tor y lector, la posición del sujeto único o plural en el contexto 
del debate postmoderno sobre la pluralidad; pero los trata con 
procedimientos literarios, aunque sean, en este caso, adaptados 
Y renovados específicamente: primero, con la intertextualidad 
que posibilita, en La ficción, "una interacción de discursos, antes 
diferenciados, de apropiación del mundo" (295); y segundo, con 
el juego del lector que lee y del lector leído, en primera, segun-
da y tercera persona, en el cual exi!,te la amenaza de que el tú 
que lec naufrague cada vez que "renuncia a su distancia estética 
Y se deja llevar por la fascinación del destino ajeno de otro yo" 
(2t15). Por eso, Calvino instala en 1:1 novela Ja multiplicación de 
las posiciones de lectura con la cual el lector, dentro de la nove-
la -quien ya no es el lector concreto-- ''con cada gesto da la 
espalda al mundo de la vida coridiana" (282). La tntse en abyme 
desempeña, en la opinión dejaus~. un papel especial, pue~ "ella 
rompe con la construcción de ficción de la lectura unidimensio-
nal acostumbrada y exige que el lector perciba, en la lectura , el 
mismo proceso de lectura" (285).7 
' Kablhz (199Z) amplía el análi!>llt de la~t apropiaciones y rupturas con 
elemento~> de la teorfa de Te/ Que/ en l' l novela, y observa una conMantc 
Instalación -junto con su problcmatil.:lclón- de procedimientos 
autorrcfcrcndales, lo cual lleva, flnalmcnu:, a un dist:10clamacnto, nuevo 
cada vc1.. entre el/ettore rca1 y el narrado, en unaón con una tcmatuaclón, 
nueva cada ve,¡;, de <;u Identidad. 
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Hahermas en realidad se estrella contra muros inexistentes 
cuando mantiene enfáticamente que los textos literarios no 
aportan una "validación de la concepción del lenguaje como 
un acontecer textual general que nivela la diferencia entre fic-
ción y realidad y que domina todo lo intramundano" 
(Habermas 1992, 260) . Sin embargo, junto con ]auss, concor-
damos, sin más discusiones, en su diferenciación de las esfe-
ras de validez: 
Mientras que aquellas pretensiones de verdad de las afirma-
ciones, de rectitud de las normas, de veracidad de las expre-
siones, de preferencia por los valores que recorren la prosa 
de la vida diaria conciernan tanto al emisor como a su desti· 
natario, las pretensiones de validez que surgen de nrro de 
un texto literario poseen la misma fuerza obligatoria sola-
mente para los personajes que aparecen "en" el texto, pero 
no para el autor y el lector. (261) 
En mras palabras: la pregunta por la identidad de un asesl· 
no y las implicaciones normativas y éticas de su acto pueden 
adquirir significado existencial para los personajes de la nove-
la (en caso extremo un Inocente puede ser acusado y conde-
nado a muerte) , algo que, obviamente, no ocurre para el lec-
tor. En este sentido vale el postulado de Habermas: "El lector 
que toma posición frente a pretensiones de validez dentro de 
un texto de la misma manera como lo hace fuera de él, en la 
vida diaria, atraviesa el texto, dirigiéndose a una cosa -y ter-
mina por destruir la ficción-" (262) . 
T fabcrmas había prometido aclarar esta diferencia "en el 
contex"To de sentido y vaUdcz" (26t), pero no lo hace. De nuevo 
la pregunta por la apropiación del potencial semántico de las 
obras de arte desde el punto de vista de la praxis diaria y del 
mundo de la vida permanece sin respuesta explicita. SI en la 
novela aparece la afirmación: "no hay verdad, excepto la falsifi-
cación", y si l fabcnnas le adscribe a la posición auctorial del 
autor el derecho exclusivo para decidir "lo que vale y lo que no 
vale'' (26 1) , y si, al mismo tiempo, le niega al lector el derecho 
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de juzgar sobre esta afirmación (en el caso contrario se cambia· 
ría, en la opinión de Habermas, del género ficcional bada otro 
tipo de texto), entonces exagera obviamente su estrategia de 
diferenciación y sistematización, renunciando a la posibilidad 
de manejar de manera más flexible los traspasos tan difusos del 
mundo de la vida hacia una de las esferas de racionalidad, lo 
que, a mi manera de ver, enriquecería su propia teoría 
)auss aprovecha este vacío paca defender el derecho de la 
recepción: "/.Acaso Calvino no abt·ió, precisamente, el espacio 
entre lector que lee y lector leído, para encargarle al juicio 
estético la construcción del puente entre el sentido estético y 
la validez moral? lSerá que el juicio estético, solamente por-
que parte de la presuposición de la comprensión voluntaria 
del sentido estético, no puede reclamar ninguna validez?" (1990, 
302) . Y, en consecuencia, postula que las pretensiones de valí· 
dez reclamadas dentro de un texto, también -aunque no con 
la misma obligatoriedad que en e l contexto de la novela-
pueden exigirle al lector real una respuesta crítica. Esto signi-
ficaría una fragmentación, de hecho siempre existente, de. la 
obra literaria, según los diferentes intereses y preguntas de 
los lectores, que surgen a panir de sus propias situaciones en 
el mundo de la vida, tal como lo había insinuado e l mismo 
Habermas en su conferencia de 1 980. 
Pero al mismo tiempo, jauss introduce una nueva reduc-
ción, no defendible esta vez, cuando habla de sólo un "puen-
te cmre el sentido estético y la validez moral" ( 302}. Precisa· 
mente la afirmación que Habermas dta <.le la novela de.: Calvino: 
"no hay verdad, excepto la falsifkación'', implica eminentes 
pretensiones de validez ética, cognitiva y estética. m lector 
decide si observa el desarrollo de tales pretensiones dentro 
del mundo de La vtda ficclonal en una actitud más bien pasiva 
(disfrutando simplemente deJa novela) ; como alternativa pue-
de juzgar críticamente la coherencia de los discursos basado!-. 
sobre estas pretensiones (dentro de la novela) para lnc.:orpo-
rar, en el proceso comunicativo de recepción, el sentido esté-
tico así ganado; pero también puede apoderarse eclécticamen-
te de las pretensiones de validez, sacándolas temporalmente 
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del contexto de La novela, para declararlas como sus propias 
preguntas en contextos del mundo de La vida: allí, tal vez, lo-
gren hacer visibles estructuras hasta el momento no vistas y 
problemas no reconocidos, aportando impulsos para nuevos 
discursos comunicativos." 
No es casualidad que )auss y l labermas entren en un diá-
logo polémico precisamente sobre un texto que asume en sí 
tradiciones de la novela policíaca y de otraS formas de "Htera-
tura de masa", para transformarlas en un producto complejo 
de la "literatura cumbre". El interés, por parte de la filosofia y 
de la teoría literaria, muy probablemente tiene que ver con la 
función de puente entre la esfera de racionalidad estética y el 
mundo de la vida, con la implicación de las tres pretensiones 
de validez (la verdad, la rectitud y la veracidad) y, a partir de 
ahí, con la incorporación de las otras esferas de racionalidad, 
con el problema de la función de Instauración, construcción o 
abolición de normas de una obra literaria Oauss 1997, 751) y, 
finalmente, tiene que ver con el hecho de que, especialmente 
la novela policíaca, siempre incluía en sí elementos de un jue-
go, por lo cual se ha prestado, a lo largo de su historia, quizá 
más que otros géneros literarios, para la "creación lúdica de 
nuevos mundos" (Habermas 1989, 2·13). 
4. Desarrollo del género, construcción de paradig-
ma y racionalización 
Si aplicamos la teoría de llabermas a los géneros litera-
rios, y especialmente ~tia novela policíaca, entonces podemos 
entender una novela como evento singular y, a la par, como 
• Toda'l e'tas actitudes de recepción f.on conscientes de que las accio· 
nes flcdonale!. y el mundo de la vida comtruido dentro de la novela 'e 
dlfcrencl.1n fundamentalmente de lo' contcxro:. vir<lle~ propios; se trata, 
por ende, :.•emprc de una "recepción su~pen~iva" (WcntLbft·liggcbert t9!16, 
6.\-66), la cual, sin embargo, despu6, y a causa de la observación de la 
ncclonalld:ld dr la novela, puede transfClrmarse -en e<,t~: ~oc¡:,rundo nivel-
en recep<:lón dlaJ6gica (~o:ll el 6enrldo de que el lector cuc<,~lone lru. prcren-
SJones de v;~lidc.t) o incluso en recepción eJecutiva (en el wntldo de que el 
lector aumente su saher o acepre normas) 
29 
H. Poppei. Uteratura y comunicación 
un elemento en la cadena de una tradición que representa un 
aumento en la reflexividad de un género literario. La acción 
comunicativa iniciada por un texto --o sea, la suma de las 
reacciones criticas que motiva, tanto en forma de lecturas como 
de nuevos textos-- "traSciende los espacios y los tiempos" 
(Habermas L989: 382) por la pretensión de validez universal 
que implica el procedimiento formal y, a la par, se ubica en el 
"aquí y ahora, en contextos determinados" (382), o sea, con-
textos ficcionales, pero religados a las realidades del aquí y 
ahora del mundo donde surge el texto. El proceso de comuni-
cación ideal, dirigido hacia el acuerdo, permanece, de esta 
manera, en la tensión entre los extremos de generar saberes 
reflexivos globales y de llegar a resultados siempre falibles y 
proVisionales. La novela pollcíaca como género dinamiza esa 
tensión estática y puntual. Cada texto demuestra &u capaci-
dad lingüístico-comunicativa cuando utiliza uno o varios es-
quemas tradicionales y, eventualmente, cuando se refiere a 
ellos con procedimientos intertextuales, autorreflexivos o 
metanarrativo~. La historia del género sirve como acervo del 
saber estético que, con cada nueva novela policíaca, se pone 
en tela de juicio y se vuelve a ofrecer para el futuro, como 
trasfondo de un nivel más reflexivo. 
Con esta operación ganamos una Idea de cómo entra en la 
novela policíaca el aspecto diacrónico, a través de los textos 
que constituyen una sucesión histórica. Sin embargo, Ja mo-
dernidad no pretende, de ninguna manera, reafirmar 
acríticamente los contenidos tradicionales del mundo de la 
Vida. Por el contrario, el proceso de racionalización de la mo-
dernidad confiere la reproducción simbólica del mundo de la 
vida a consensos adquiridos, sujetos, por tanto, a múltiples 
riesgos (Habermas 1985, n, 208·228} y que lJevan a "formas de 
Vida, que sólo aparecen ya en plural" {1989, 406): 
Si ( ... ] atendemos solamente a los grados de libertad que los 
componentes estructuralel> del mundo de la vida cobran, 
obtenemos ciertos puntos de fuga: para la cultura, un esta-
do de revisión permanente de tradiciones tluidiflcadas, e~ 
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decir. de tradiciones convenidas en reflexivas; para la socie-
dad, un estado de dependencia de lo!t órdene!t legítimos 
respecto a procedimientos formales, en último término 
discursivos, de establecimiento y justificación de normas; 
para la personaHdad, un estado de vulnerable autorregula-
ción de una ' identidad del yo· sumamente abstracta. Se pro-
ducen coacciones estructurales que empujan a una disolu-
ción cnuca del saber garantizado por la tradición, a un 
estahlecimicmo de valores y normas generalizadas y a una 
individuación autorrcgulada (puesto que las abstranas 'iden-
tidades del yo' remiren a una autorrealuaclón en proyectos 
de vtda autónomos) [ ... ) Racionalización del mundo de la 
vida significa diferenciación a la vez que adcnsamicnto; 
adensamlento de la desplegada textura de un .ejido com-
puesto de hilos intersubjetivos, que es el que presta cohe· 
sión a los componentes que son la cultura, la sociedad y la 
per:,ona, cada vez más diferenciados entre sí ( t07-108) 
Un texto literario bace parte del tejido de hilos in¡ersubjc-
tivos que testimonian Las fuer-Las centrífugas de la modemi· 
dad, pero que ya no permiten hablar de un centro coordina-
dor de los discursos o de macro-sujetos sociales autorrctlcxivos 
y generadores de cambios. Una novela policíaca ocupa, en este 
tejido del que habla Habermas, un nudo o una articulación 
que unifica. por un lado, la transposición estética formalizada 
(el mundo de la vida artificial de la novela como ejemplo) de 
experiencias de procesos de racmnalización del mundo de la 
vida real en el aquí y ahora de su escritura,'1 y, por otro, una 
toma de posición frente aJ genero (estético) novela poUcíaca 
que, invariablemente, está sometido a tendencias hacia la se-
paración y diferenciación, de forma análoga a como funciona 
-~ lo que t•ntra al texto pollcmco no .. on hechos re01le., , bino, a lo ~>umo, 
h(.•cho~> reales tr.tn!llormados en f1cclonak" u través de prO(;t'Sos de selección 
y de tr-..tnspo lclón llngl!i!.tica. Igualmente no be convierten cn texto sahcrc!l 
y valore!~ como rale!t, sino saberes culturnlc!> (vcrdadc.,). normas y valore.,, 
proccbOS de !>Oclah.ración e lndtvlduaclón (compucncias JJngüfsticru.) y 
5abcr~ l!!>tl:tito~ prev1amente tt:mati;tado., u--.msformado!l en auos de habla 
y~ por ende, cut•Mion¡¡dos, cuestionable:. y/o r.tctonaJiLados , 
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la sociedad. La novela policíaca, que prometía en sus comien-
zos, por lo menos parcialmente, asegucac contenidos incues-
tionables e incuestionados, expulsa con un mayor grado de 
libenad y reflexividad esos saberes concretos y los sustituye, 
en la medida en que también ella misma se flexibiliza, por la 
oferta de un espacio abierto a la acción comunicativa o a ac-
ciones comunicativas descentralizadas y plurales que conser-
van vínculos entre sí cuando se refieren al género. 
El concepto de Habermas está determinado principalmente 
por una tendencia hacia el orden. En primer lugar está, como 
vimos en su polémica contra Derrida, separar las esferas de 
racionalidad según sus funciones y subrayar el status de auto-
nomía que adquirieron en el proceso de la modernidad, para, 
en un segundo paso, preguntar por la conexión de cada una 
de ellas con el mundo de Ja vida. Sólo marginalmente 
Habermas concede que el progreso de la modernidad tam-
bién causó desórdenes fundamentales. Los "contra-movimien-
tos" (1985 11, 584) ocupan en su teoría un espacio muy reduci-
do, pero nos llevan al concepto de razón transversal de 
Wolfgang Welsch, quien ha emprendido la "persecución per-
severante de aquellos senderos enredados a través de los cua-
les la ciencia, la moral y el arte también comunican 'entre ellos'" 
(584-585). 
En la propuesta de Welsch, la textura mencionada por 
Habermas se convierte en el tema central, aunque con un da-
ro distanciamiento frente al teórico de la acción comunicativa. 
De ella no nos interesa el cambio de nombre de esferas de 
racionalidad a discursos, que propone Welsch después de la 
discusión con los críticos franceses de la racionalidad; tampo-
co la eliminación completa de un fundamento de la filosoña 
del lenguaje en favor de una base estética-ética; tampoco nos 
detendremos en el hecho de que Welsch incluye prácticamen-
te el mundo de la vida, tan central para Habermas, en la esfera 
o el discurso ético (Welsch 2000, 691). 10 Decisivos para el pro-
ceso de diferenciación y flexibilización de géneros literarios, 
10 Para estos aspectos cfr. Póppel, 2001b. 
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con especial atención a la novela policíaca, son sus diagnósti-
cos de desorden. Ya en el ámbito de los discursos, Welsch lle-
ga a la conclusión de que el teorema de La autonomía, con su 
origen en Kant, no explica realmente los fenómenos concre-
tos. Demasiadas son las interdependencias entre estética, éti· 
ca y cognición como para declarar secundarias las relaciones 
y conexiones fundamentales y, en consecuencia, las interfe-
rencias y los conflictos entre los sectores. Estos constituyen, 
antes bien, vínculos necesarios que resultan del devenir histó-
rico de las esferas o discursos específicos. 
lo que solemos denominar racionalidad estética, gene-
ralmente es un producto híbrido: una amalgama compleja 
de fundamentación ética, desarrollos estéticos y rerspecti-
vas cognitivas. L.1 autonomta estetíca siempre vale, solamen-
te, por algunos pasos y después se hace manifiesto que, 
entrelazados en ella, se encuentran otros aspectos: la ra-
cionalidad estética ••como tal" no se deja delinear unívoca-
mente. (181) 
El discur-.o estético no es puramente estético, sino, en su 
nivel fundamental, siempre constituye un discurso étíco. La 
exigencia de autonomía, el orden de configuración y e l status 
de libertad le vienen inscritos desde ahí. Todavía en su doble 
meta (que le es tan característica), -en la oscilación entre 
purismo del arte y la utilización para la vida- resuena esta 
fundamentación moral (~27). 11 
11 No vamo~ a dt'lcUtir aquí la fundamentación ética de la radonalidad 
co;tética t¡ue propone Wclsch. A diferencia de lo1\ conceptos de autonomía de llabermas, Jau 'os o Ourger ( 1987, t9·7~ > 19?2 •OS 137) -e:¡ u e ven la 11epa· 
ración dd arte de contextO'! de utili;~acfón religiosa o político-social como 
wndfcion de la posibilidad para el diManctamicnro de lo e~otétlco frente a la praxi'l o el mundo de la vida y, con ello, como condición p.lra una critica 
radical dd orden de la racionalidad con arresto a fine' del mundo burgués y, tamhlfn, como condición para la Imaginación de nul'vos mundoo, y nue-
vos horizonte'> , Wcl'>t.h percibe, ante todo, en el pmtulado de <lUtona-
mía, el peligro de que el ab!>olurismo de lo'> dl:.cun.oo, lleve a una impt)'>ibl· lldacl Mt:neral de criticar y de asumir ,·rltlca.'i. Lolt discursos autónomos se 
organizan, para él, alrededor de ge!>to~ de autodeterminación exagerada y 
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Esta ambigüedad en La delimitación se multiplica y profun-
diza si se observa más a fondo la constitución interna de los 
discursos. Pues ellos, de ninguna manera, son homogéneos; 
por el contrario, t•n e llos se percibe un segundo paso de plura-
lización, caracterizado por el surgimiento de diferentes 
Paradigmas (5-il).u Hay que renunciar, entonces, a cualquier 
esperanza de poder separar sectores y zonas quirúrgicameme 
(por ru;í decirlo), ya que los paradigmas, por su naturaleza mis-
ma, están en contlicto y competencia el uno con el otro respec-
to de la defmición de una esfera de racionalidad. 
En la descripción del concepto de paradigma, Welsch, si 
bien se refiere a lo preestablecido por Kuhn, lo modifica en 
algunos puntos importantes (5-J3·5 •7). Además de la aplica-
ción, no solamente en el ámbito científico, sino mmbién en 
las demás esferas de racionalidad, tenemos, aliado de la suce-
sión diacrónica de los paradigmas, una simultaneidad sincró-
nica. En su descripción, Welsch in~íste en la validez bastante 
limitada de lo~ paradigmas y de los grupos que lo~ defienden, 
lo cual explica la situación de competencia entre eJlos y nos 
indica que la elaboración adecuada de un paradigma requie-
re, mucho tiempo después, de un ejemplo inicial en forma de 
obra clave. 
Observando las configuraciones fundamentales de algunos 
paradigmas, las definiciones que dan de sí mismos, sus pre-
tensiones y las tran!-.gresioncs hacia orros paradigma.s o !-.ccto· 
res de racionalidad Inherentes a estas pretensiones (Welsch lo 
hace con cJ surrealismo y e l funcionalismo arquitectónico, 57·i· 
~9l), aumenta visiblemente la impresión de un desorden 
d~ in¡u,ríci:\<, conrra orrm dl'-cürso, y paradigmas, lo cual podria lh:var, in· 
duo;(>_ a vlolacione'i concrt·t:t'> de su' propio' derechos. Solamente lo1 lntcr· 
dtf)t.:ndencia, a~í como una r.vón tr.tnwel"'al correctiva dentro de lm dis· 
<.'\IN)!.,IogrJJl, <.'fl \U opmk)n, mnrran'(.•:;~are-.tcl!t .thu-.o~i ~bch 2(JOO, C1? 1-<.H~) IJ 
H "!>egundo" de estos pasos prob:thlt·mcntc no i>c debe entender en 
Wei,c.:h rumo en el t.l'ntldo de una difcrcnciaci6n cronol6gica (<.'omo, por 
l'lemplo, en Bec;k, 198(1, el proceso de l•t modernización reflexiva en la So-
ciedad del riesgo), sino m.is bien como ~>cgundo paso an:ilirko hto signi· 
ftca que la .. racionalidades. desde el principio, tenían iru.crita:. en .,¡ l:.t plu-
rahdacl de los paradigma'>. 
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irreducible que asume una doble estructura. Por un Lado, cons-
tantemente se llega a puntos donde los paradigmas de una 
esfera de racionalidad (o también más allá de los discursos) 
se enfrentan intransigentemente y donde a la razón no le que-
da otra alternativa que declarar la incompatibilidad o, inclu-
so, la incomunicabilidad como resultado provisional. En este 
caso no se trata de la despedida de la razón, sino, por el con-
trario, de un procedimiento racional que, en sus últimas con-
secuencias, consiste en soportar y sostener contradicciones 
no solucionables. La meta seria, en este caso, perseverar en la 
mirada hacia el conjunto e intentar conceder justicia a ambas 
partes, declarando, en primer lugar, el disenso. 
Por otro lado, se pueden abrir, recorriendo racionalmen-
te los distintos paradigmas, espacios y oportunidades donde 
una razón transversal logre establecer conexiones y traspasos 
antes inimaginables. Desorden, separación de sectores de ra-
cionalidad y paradigmas, contradicciones a primera vista 
irreductibles, conflictos entre pretensiones de definiciones de 
lo propio y de lo otro o comunicaciones enganchadas consti· 
ruyen desafíos para construir puentes decentralizados, llegan-
do, de esta manera, a una red de líneas de conexión que se 
parecen al rizoma de Oeleuze y Guattari. Esta meta la em-
prende la razón transversal , apoyando y facilitando la co-
municación entre los paradigmas (689·690), pero ya no con 
la obligación (que implica !a teoría de Habermas) de llegar 
a consensos, sino en primer lugar con el objetivo de acla-
rar consensos y disensos, o relaciones y diferencias funda-
mentales. u Además, la razón transversal incita y aporta para 
el diseño de nuevos paradigmas, los cuales, a través de mo-
dificaciones y concesiones de los otros, podrían reclamar 
el consentimiento. Así, para nuestra pregunta por los gé-
neros literarios, y en primer lugar por la novela policíaca, 
cuatro aspectos de la propuesta de Welsch adquieren espc-
claJ importancia. 
" Bste concepto de comunlcac.:lón lo dcsarroUa Welsch, explícitamen-
te, desde una posición lmermcdJa entre Lyotard y Habermas (2000, 690). 
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Primero: la descripción de la función de la razón transver-
sal se deja leer como afirmación (aunque en su fundamenta-
ción y argumentación sea completamente distinta) de la sos-
pecha de Jauss de que la expresión y la experiencia estéticas 
siempre conllevan elementos cognitivos y ético-morales. Nues-
tra tesis sería, entonces, reconocer la novela policíaca como el 
lugar que hace explicita esta relación. 
Segundo: el concepto de los paradigmas que actúan en el 
nivel diacrónico y en el sincrónico, de forma paralela u opuesta, 
PUede ayudar a comprender mejor la amalgama dentro de la 
esfera estética y especialmente dentro del sector literario. El 
diagnóstico de Habermas sobre el arte postvanguardista, la 
"simultaneidad de direcciones realistas y comprometidas, y 
las prolongaciones auténticas de aquella modernidad clásica 
que había disecado el sentido propio de Jo estético" (1985, n, 
586), tiene, entonces, validez desde los inicios de la literatura 
moderna. Como gran paradigma, la novela policíaca encuen-
tra su lugar al lado de otras expresiones de la literatura en la 
modernidad. En esta posición se ve obligada a luchar contra 
las demás tendencias para obtener el derecho a su existencia 
corno paradigma auténtico, y, a la par, ocupa con ellas el sec-
tor plural y heterogéneo de "literatura moderna". 14 
Tercero: también dentro del paradigma de la novela poli-
cíaca contamos con subparadigmas que, sincrónica y 
diacrónicamente, buscan la contraposición el uno del otro, 
sin perder, sin embargo, las más diversas interrelaciones y pro-
cesos de imercamblo. Como tesis podemos formular que la 
diferenciación estética y formal de la novela policíaca es un 
Proceso que necesariamente tiene que ver con el propio de-
seo de encontrar su lugar dentro de la esfera estética. Este 
anhelo se señala en el mismo género e incluso dentro de la 
---" P.speclalmente el trabajo de Dubols se dedica a la pregunta por la 
modernidad, constantemente actualizada, en la novela policiaca en el cam· 
~ de tensión de su posición avanzada dentro de los géneros literarios 
trlvlalc~> ", SUl> constantes lntentos de acercarse a la literatura de vanguar· 
dla Y la especificidad de sus lectores, quienes la convienen en un "agent 
reconnu de la communicatlon généraJe" (1992, &i). 
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mayoría de las obras mediante llamados intertextuales, mises 
en abyme y construcciones híbridas (como posibilidad de aco-
plamiento a otros paradigmas). 
CuartO: tenemos que contar siempre con diferencaas y con-
tradicciones insuperables o, para hablar con un término más 
cercano a Habermas, con el fracaso de la comunicación. Sin 
embargo, no es posible deducir de aquí, como parece hacerlo 
Wclsch, la conclusión de que es preciso romper con los fun-
damentos linguístico-filosóficos de la teoría de la acción 
comunicativa o renunciar a la utopta de posibles acuerdos 
comunicativos. Sin embargo, para la novela policíaca, el he-
cho de contar con el fracaso de la comunicación \ignifica que 
la solucion-ilustraclón al final del libro o el orden del discurso 
desde el principio de la novela no tienen que ser comtirurivos 
para el género. Más bien corresponde a las realidades de la 
modernidad así entendida (Ilustración) tematiLar el fracaso 
dentro del texto literario. sea en el ámbato de la estructura 
narrativa, ya sea en el del caso que espera ~u solución. El as-
pecto de utopía que incluye en sí la ilustración (como solu-
ción y como Ilustración histórica) trasciende, entonces, la obra 
singular: por un Lado en dirección ni receptor ubicado en el 
mundo de la vida, a quien se le confiere la constitución de 
scmado t:n el daalogo comunicativo con el texto; y por otro en 
dirección aJa recepción productiva, que se ve incitada para 
una tran.,misión renovada del género, bajo las condiciones 
puestas por el texto singular. 
Comra Welsch y su concepto del sujeto que casi se amalga-
ma con la rwón transversal (2000, 821J·H52), proponemos se-
guir con el concepto de la intersubjetividad comunicativa (de 
ll<thermas). De esta manera, se logra percibir la compleja rcla-
clon entre autor (como rt:ccptor de obras anteriores y, a la 
par, intérprete desde el mundo de la \ida), texto (en relación 
con la tradición del género, con obras de otros paradigmas 
literarios y con las otras esferas de racionalidad) , receptor del 
mundo de la vida (el encargado para el acoplamiento a las 
condiclont·s sociales) y receptor creativo (un nuevo autor qut: 
toma posición frente a las pretensiones de validez estética 
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implícitas en el texto y que eventualmente desarrolla, desde 
ahí, nuevos subpacadigmas que prolongan La tradición). El 
esquema --que incluye los tres aspectos que, scgúnjauss, tie-
ne que tener en cuenta la historia literaria- permite, además, 
entender el desarrollo del género como racionalización pro-
gresiva en el sentido de Habermas. 
Este concepto específico de sujeto probablemente tiene 
validez, también, para la descripción de los procesos dentro 
del mundo de la vida ficcional e intratcxual. En el proceso de 
la diferenciación y racionalización, la novela policíaca puede 
fragmentar o sacrificar e l sujeto del discurso que en el origen 
del género lo regulaba todo, Uámcse detective, solución o 
narrador omnisciente. Con esta pérdida gana en doble semi-
do. Por un Lado, puede asumir dentro de su estnlctura discur-
sos disonantes, divergentes o centrífugos, y contrarrestarlos o 
compararlos con procedimientos narrativos que siguen bus-
cando la unidad del todo y la cohesi6n de un mundo de la 
Vida todavía prerreflexivo. Por otro, se evita el agotamiento 
del género, inevitable con la sempiterna repetición del esque-
ma Y con la cada vez más obvia bifurcación entre la promesa 
de encontrar una verdad -dentro de una estructura normati· 
va determinada- y el mundo de la vida real, que, dotado so-
lamente de una "red frágil " (Haberm~h 1989, t2·•) de relacio-
nes comunicativas, tiene que defenderse de los ataques de los 
POderosos sistemas funcionales, dirigidos por el dinero (eco-
nomía) y e l poder (política y burocracia). 
Este breve esbozo tiene que termanar inconcluso. Como 
se dijo al principio, las hipótesis no constituyen todavía una 
teoría, sino una invitación a releer a llans Robcrtjauss des-
de la perspectiva actuaJ, y una inviración al diálogo, ojalá 
fructífero 1' 
" En la conferencia en t·l X\11 Cougrcso Nacional de 1/ttgihstlca, 
l.ftt,ratura y Semlólica, Cnll, lOUl, en la cual t:xduí lo:. puntos trabajados 
aquí, anexe una propucMa cClncreta muy provi.,ional ~>ohre una épot.a 
rnuy limitada, pcru no me parece Indicado repetirla en eMe contexto para 
'Ubrayar, prec,-;amcnre, la urgencia de un debate previo ~ohrc la ba.o.c teórica. 
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